
LA EDUCACION. NA V AL 
EN MEXICO 

José Mario Morelos y Pavón, independentista que utilizó 
uno flota poro oprovionorse de armas en el tramo de 

Boquilla de Piedras. 

Antecedentes Históricos 
Desde que España conquistó el Nuevo Mundo, se 
obligó a c ruzar los mares con una doble fina lidad : 
conquistar nuevas tierras y conservar las ya conquis­
tadas. Como monarquía absolutista con poder omni­
potente. pretendía centralizar cuanta expansión lo­
gró y olvidó durante buena parte de los tres siglos de 
colonia je la libertad comerc ial que le hubiese sido en 
extremo provech osa. El control del océano lo ejerció 
a través de navíos que recibían órdenes expresas, 
estrictas y, en cierto modo, desempacó las grandes 
extensiones ocupadas cuando impidió que en los paí­
ses ultramarinos se establecieran pue r tos, astilleros y 
escuelas náuticas, simila res a los existentes en la 
metrópoli. 

Epoca colonial 
En la Nueva España, aun cuando desde temprana 
edad el interés por los asuntos náuticos se dejó senti r, 
puesto que en el siglo XVI el estudio de la cosmogra­
fía aplicada a la n avegación produjo (en 1587) el exce­
lente texto de Diego García de Palacio, Oídor de la 
Audiencia de Guatemala, primero, y de la de México, 
después titulado Instrucción nóutica para el buen vio y 
regimiento de los naos, su trozo y gobierno conforme a 
la altura de México, muy consultado por los marinos 
que hacían la ruta de España a las Indias. En realidad 
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la educación naval no represen tó esfuerzo alguno 
dentro de los dos primeros siglos d e dominación. Tan 
es asf, que sólo. quizá como antecedente a la enseñan­
za forzosa de nuestros r ibereños, puede citarse la 
práctica obligada que algunos hombres de la costa de­
b ieron efectuar para embarcarse y formar parte de las 
dotaciones de la Armada de Barlovento. 

Entrada la segunda mitad del siglo XVII! exis­
tieron pequeños destellos que deben considerarse co­
mo anticipos a los proyectos que por menos de un 
siglo -en la etapa independiente- no cristalizaron 
en definitiva. En 1788 el visitador general de la :-,Jueva 
España, don José Gálvez implantó, facultado con ple­
nos poderes por Carlos lll, modificaciones en la 
estructuración polftir.a y económica del virre inato. 
En primer término acordó la c reación del apostadero 
de San Blas en tierras nayaritas, con el fundado pro­
pósito de proteger a la Nao de China que costeaba el li­
toral americano del Pacifico desde más allá de la Baja 
California y. en segundo lugar, para detener e l avan­
ce de los pobladores y exploradores de otras nacio­
nes. en especial de los rusos. Lo anterior marca -por 
así decirlo- el camino a seguir en cuanto se refiere a 
la enseñanza de la náutica. Tanto desea y tanto espe­
ra del m ar. que al salir de la península de California el 
l o. de Mayo de 1769, "ha dejado fundado un Colegio 
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Durante eJ 
imperio de 
A.gustfn de 
lturbidc .~urgió la 
necesidad 
imperiosa de lo 
existencia y 
mantenimiento 
de uno Morina 
Nocional. 

de Marina en Loreto, al cuidado del padre Presiden­
te, para los 28 muchachos que se han reunido allí, 
donde deben educarse todos los huérfanos de las mi­
siones, y para surtir de marinos las tripulaciones de 
los barcos del rey; esta empresa, además, puede de­
volver a los californianos el amor a los viajes por 
mar". 

El pensamiento y la realización transitoria de Gál­
vez han de tomarse como punto de parlid.l a los es­
fuerzos que en la ciudad de Campeche se ejecutaron 
para la fundación de la primera Escuelo Náutica del 
Golfo. En e fecto. en 1771, el cabildo buscó establecer 
un local donde la gente de mar pudiera dedicarse a la 
noble y azarosa profesión, no desde un ángulo empí­
rico. sino cc.ipacitado ya con los estudios de navega· 
ción para depender de léls instituciones peninsulares 
en su inmensa mayoría. 

El proyecto fracasó y no resta sino la inquietud de 
él, que se adormece hélsla que despierta de nuevo en 
plena guerra independentista, quizá para contrarres­
tar los avances de la flota con la cual don José María 
~forelos y Pavón tiene contacto y para bloquear el 
aprovisionamiento de armas que reciben sus ejérci­
tos en el tramo de Boquilla de Piedras. Con estos ante­
cedentes el 3 de agosto de 1818. el Comandante de 
matrículas don José de Argüelles propuso, otra vez en 
el cabildo, el establecimiento de una Escuelo Pública 
de !\'óutic;o. pero el ayuntamiento, inepto y orgulloso, 
rechazó por incorrecta la proposición y aun elevó 
queja al gobernador, tildándola de irrespetuosa. 

El triunfo de los insurgentes cuajó en 1821, y de 
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momento nadie recordó la importancia del tráfico 
marino y la educación marinera. 

Primer imperio 
En la época del Imperio de Aguslín de Iturbide, surgió 
de inmediato la necesidad imperiosa que para el país 
bisoño representó la existencia y el mantenimiento de 
una Marina nac ional, sostenida por las dotaciones 
de los buques, hombres egresados de escuelas náuli­
cas con los conocimientos indispensables para 
guiarlos. 

La lucha desesperada contra los españoles refugia­
dos en el castillo de San Juan de Ulúa por un lapso de 
cuatro años. demostró que México necesitaba la pre­
servación y custodia de sus costas y que, para ello. es 
imprescindible contar con marinos en número sufi­
ciente. La idea esencial radicó. entonces, en la funda· 
ción de planteles donde se formasen marinos profe­
sionales, mexicanos de nacimiento, que con el tiempo 
llegaran a ocupar los puestos de mando y sustituyeran 
a los capitanes, en su mayoría peninsulares, para así 
confiar en el patriolismo de la oficialidad y no depen­
der de quienes, si bien rad icaban en nuestro suelo. 
adoptaban la ciudadanía sólo circunstancialmente. 

Es así como brota el afán. cada vc7. más in tenso. de 
formalizar los estudios náuticos: en un principio es 
individualista y cada quien adquiere los conocimien· 
tos científicos elementales a bordo de los veleros 
(muchas veces de manos <le capitanes hispanos ilus­
tradora, lo bastante generosos para rehusar la ense­
ñanza a quienes sienten verdadero empeño en adqui­
rirla a su lado. y viven la práctica de mar en calidad de 
"agregados"), o en instrucción especial de élntiguos 
oficiales retirados. De cualquier forma los diversos 
Gobiernos acusan interés decidido por implantar una 
educación naval intensa y colectiva, al darse cabal 
cuenta de que no basta la capacitación por aprendi­
zaje mediocre y que la destreza marinera y la maestría 
en el mando se adquieren sólo tras estudios profe• 
sionales meticulosos. 

México independiente 
En los años iniciales de la era independiente la desor­
ganización habida, los vaivenes de la política y las va­
riaciones gubernamentales frecuentes, determinan 
que la educación náutica se plantea en condiciones 
poco propicias. 

Las escuelas náuticas no cristalizaron. pero en es­
bozos funcionan algunas academias de vida por de­
más corla. Perote, Tlacotalpan, Córdoba, Tepic y 
Campeche asentaron en su circunscripción. durante 



En 1821, en la antigua fortaleza de Perote, en Veracruz, 
existió la Academia Militar, que es un onteccdente de la 

actual Heroico Escuelo Noval. 

tramos fugaces, lugares en que los estudios son espe­
cíficos. 

La ac tual Heroica Escuela Naval Militar tiene sus 
antecedentes en la Escuela Militar, con sede en el cas­
tillo de San Carlos, en Perote, Ver., que existiera des­
de 1821 como Academia Militar. 

El establecimiento de la Academia Naval de Tlaco­
talpan fue decretada por el primer Presidente del 
país, don Miguel Fernández Félix (Guadalupe Victo­
ria). para así tratar de contener cualquier intento de 
reconquista y para aligerar los movimientos militares 
de índole marítimo ocasionados por la persistencia de 
fuerzas españoles en U lúa. 

El 29 de noviembre de 1824 se le ordenó a José Blen­
gio, Comandante de Perote, enlistar a 18 aspirantes y 
trasladarlos a Tlacotalpan, donde estos caballeros Ca­
detes pasaron como 1/ros. y 2/dos. Aspirantes a la Ma­
rina nacional. formando la Academia de Marina. 

Por motivos de insalubridad, esta situación se 
trasladó temporalmente a Alvarado, Ver., mientras 
se preparaba un local en la ciudad de Córdoba, en la 
que quedaron instalados el día 29 de marzo de 1827, 
posteriormente sería clausurada en el año de 1836 por 
órdenes del presidente Antonio López de Santa Ana. 

Así y todo, no existieron en balde las academias du­
rante esta etapa: las Escuelas de TlocotaJpan y de Cór­
doba fomentaron el espíritu marinero y dejan rastro. 
Entre los egresados de estas escuelas se cuentan cé­
lebres marinos como Bias Godínez y Tomás ~1arín. 

En 1822 José Cardoso fue solicitado por el Coman­
dante de ~farina del Departamento, para encargarse 
del establecimiento de la Academia Náutica de Tepic, 
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misma que empezó a funcionar en el mes de no­
viembre del mismo año. 

Las dificultades que enfrentó d icho plantel fueron 
tan precarias como las de Tlacotalpan y de Córdoba; 
la academia funcionó con muchos esfuerzos y desa­
pareció en 1842 con la muerte de su creador. 

El 24 de febrero de 1822 se estableció la Escuelo de 
Motemóticos y Náutica, en el Colegio de San José de la 
ciudad de Campeche, misma que fue clausurada en 
1825, fecha en que falleció su fundador. 

Por gestiones del regidor don Miguel de Lanz y 

El 
estobleci miento 
de la Academia 

Novol de 
Tlacotalpon fue 
decretado por el 

primer 
Presidente de 

México, don 
Manuel Félix 

Fernónde-t 
(Cuodolupe 

Victoria). 

Biempica ante el Gobierno del Estado de Campeche, 
el día 2 de enero de 1841 se reinauguró la Escuelo de 
Matemáticas y Noútico, misma que en mayo de 1842 
fue trasladada al Colegio de San Miguel; poco tiempo 
después cerraría sus puertas, reabriéndose en no­
viembre de 1845, y nuevamente clausurada por la in­
tervención norteamericana de 1847. 

El México independiente resultó de la oposición de 
corrientes adversas que se sucedieron a través del 
tiempo. Mientras el territorio se convulsionaba con 
motines, cuartelazos, asonadas y despojos, en el terre­
no en la educación naval existían balbuceos, las más 
de las veces proyectos sin realización, que obligaban a 
pensar en la constante inqui~tud o el deseo de apro­
vechar los vastos litorales de ambos océanos y en la 
formación lógica de los marinos que deben tripular 
los barcos. 
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Independientemente de cuanto se ha mencionado 
para aquellos lugares representativos de esfuerzos 
ocasionales o no, parece prudente señalar ·que la vi­
da de los aspirantes de :V1arina está ligado en cierto 
modo a la del Colegio Militar, instituido ya con forma­
lidad por el decreto del 5 de noviembre de 1827 y 
trasladado por orden de don Guadalupe Victoria des­
de Perote a la ciudad de México. El intento de separar 
los estudios náuticos de los militares quedó de mani­
fiesto en la iniciativa de la ''Ley Orgánica para la .tvta­
rina Nacional" del 18 de marzo de 1830, que la Secre­
taría de Guerra y Marina envió el Ejecutivo. 

Período 1850-1880 
La invasión norteamericana interrumpió lo escasa­
mente logrado. Pero cuando el general Santa Anna 
ocupó el poder (1853), aplicó el Reglamento para el 
Buen Orden y Policía de los Puertos de ~lar que asentó 
el derecho privado de los mexicanos por nacimiento al 
mando y cargo de los buques nacionales. De ahí se 
desprende que si elementos nacidos en el país han de 
comandar los barcos, ha de ser condición la de que 
posean pericia, derivada ésta de la experiencia y los 
conocimientos previos adquiridos desde la Escuelo 
Ndutica. 

La preocupación de Santa Anna ante los proble­
mas del mar se denotó al d ictar. el 19 de enero de 
1854, el decreto de la creación de la Marino de Guerra, 
el cual refiere, en su artículo 8M, que en el Colegio Mi­
litar se admitirán veinte alumnos, precisamente acli• 
matados en las costas, destinados al servicio de la ma­
rina. 

Concluidos sus estudios pasarán a bordo de los bu­
ques de guerra para hacer el aprendizaje del pilotaje y 
marinería en la clase primeros aspirantes. 

Hasta esta fecha los estudios básicos eran sobre las 
matemáticas, astronomía, dibujo lineal y de cartas, 
mecánica. óptica, electricidad, geografía y cosmogra­
fía. 

La náutica sufre la revolución del vapor, aplicado 
por Fuelton como fuerza motriz; y esto causa.cambios 
en la educación naval. motivando el envio de oficiales 
a Europa para el aprendizaje de la " mecánica del va• 
por''. 

En 1854 Santa Anna expidió un decreto en el que se 
dispuso establecer en la Isla del Carmen, Camp .. una 
Escuefo Náutica "para la enseñanza de la juventud 
que se destine al servicio de la Marina ·acional". Es­
ta escuela ya está a un paso de lograr sus aspiraciones, 
más el Plan de Ayutla y los sucesos que se desencade-
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naron a partir de él no le dejan tiempo, y la cercana 
realidad vuelve a la nada. 

Recién instalado en el poder. Ignacio Comonfort 
decretó, el 30 de mayo <le 1857, el establecimiento de 
dos colegios náuticos: uno en la fortaleza de San Juan 
cJe Ulúa, el otro en Mazatlán. para la enseñanza <le la 
juventud que se destine al servicio de la Marina na­
cional: ambos con capacidad para veinte alumnos in­
ternos, desafortunadamente este no fue aplicado por 
Guerra de Reforma. 

Para este lapso, en que en realidad no existía un 
centro escolar naval militar, el Colegio Militar asume 
la responsabilidad de formación activa de quienes, 
como aspirantes, pasan a las costas y allí real izan sus 
prácticas. 

El Porfiriato 
Después de las guerras de Reforma y del segundo Im­
perio y hasta 1891, el Colegio Militar fragua genera­
ciones y entre ellas surgen los aspirantes navales. 

En 1882 se reestructura el Colegio lvlilitar y los 
alumnos que proseguían estudios navales finalizan su 
carrera en la EscueJa Naval. incluida en el mismo 
plantel del Colegio Militar. Según los planes de estu­
dio, a parti r del 3er año las academias realizarían por 
separado para especializarse en la ciencia náutica. En 
el salón donde se enseñó nomenclatura náutica esta-



ba el modelo de una fragata, probablemente la Cha­
pultepec que aún se encuentra en la Heroica Escuela 
Naval Militar. · 

Puede decirse que desde 1880 arrancan los intesti­
nos serios para instituir la instrucción marina. en 
condiciones tales que para el 13 de enero determinan 
el ordenamiento del Ejecutivo Federal sobre el es­
tablecimiento, en el propio Colegio Militar, de una cá­
tedra: la de .. mecánica aplicada a la navegación' '. 

El 8 de marzo del mismo año el Presidente de la Re­
pública Porfirio Díaz dictó el decreto por el cual se 
crean Escuelus Náuticas de Compeche y Mozotl6n. pe­
ro con la aclaración que destinan para la marina del 
comercio, estipulando por primera vez la diferencia­
ción entre la enseñanza los marinos mercantes y de 
guerra. 

Establecida la sección de Marina en el Colegio Mi­
litar, se dictó un curso para oficiales de la Armada. te­
niendo la obligación de cumplir con una temporada 
de prácticas. al término de los estudios, en buques de 
la escuadra española. 

Respecto a las Es<;uelos Nóuticos de Campeche y 
Mazatlán , que anteceden a la Noval Militar de Ve­
rocruz. no cabe duda alguna sobre su planeamiento y 
fundación, según decreto del 8 marzo de 1880 firma­
do por Porfirio Díaz. 

La Escuelo Nóutico de Campeche fue inaugurada el 
1 ° de enero de 1882; el pie veterano de la escuela fue 
formado, entre otros, por Fernando Silíceo. Los cacle-
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Godínez Brito. 
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tes inscritos en el Colegio Militar (que habían sido ad­
mitidos entre 1879 y 1880t por orden especial de An­
gel Ortíz Monasterio) pasarnn el 14 de marzo de 1882 
según el dictamen "para que marchen a Campeche a 
seguir la carrera de Marina". De este plantel egresa­
ron Antonio Medina. Teófilo Genesta, Hilario Rodrí­
guez Malpica. Abelardo Prieto. Rafael Montalvo, en­
tre otros. La escuela se clausuró el 31 de diciembre de 
1894. De esta forma concluyó su historia en Cam­
peche. 

L.a Escue.Ja N6utica de Mazatlón fue creada en 1880, 
siend_o nombrado director Angel Orlíz ~1onasterio. 
Los datos de la escuela son muy exiguos: el plantel ter­
mina sus días tristes los más y en debate continuo, 
al rededor de las postrimerías de 1894 o a más lardar 
en la iniciación de 1895. 

Para esta época y con el fin de atender las necesida­
des de la educación naval se contaba con los siguien­
tes establecimientos: para cadetes, el Colegio Militar: 
para oficiales, el buque escuela Zaragoza, y para cla• 
ses y marinería un buque a vela y la Escuela Teórico­
Práctica de máquinas del Arsenal acional. 

Dándose cuenta de que las Escuelas Náuticas de 
Campeche y de MazatJán no aportan un número sufi­
ciente de oficiales para el manejo de los barcos mexi­
canos. el brigadier José María de la Vega González, Je­
fe del Departamento de Marina de la Secretaría de 
Guerra y Marina. presentó un proyecto para la crea­
ción de una Escuela Naval N1ilitor en donde debe im­
partirse la educación teórica y parte de la práctica de 
quienes han de dedicarse a las carre:-as de marino o 
maquinistas de guerra y mercantes, con el propósito 
de supli r a aquéllas. 
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Brigadier José 
Moría de lo Vega 
G-Onzález, Jefe del 
Deportomento de 
Morino de lo 
Secretorio de 
Guerra }' Marino. 

El 8 de enero de 1896 Porfirio Díaz expidió un 
decrelo en donde especifica el p lan de estudios y de 
práctica para los aspirantes a la Marina de Guerra y 
Pilotines de la Marina Mercante, proponiendo la crea­
ción de una escuela naval flotante y dos escuelas prác­
ticas de vela, que debían inaugurarse el 1 ° de enero de 
1898. 

Pero antes de que la idea se coloque en práctica, Jo­
sé María de la Vega González siguió insistiendo: elevó 
una iniciativa al general Felipe G. Berriozabal. Secre­
tario <le Guerrn y tv1arina, para la creación de la Es­
cuelo NavaJ Militar, con fecha 19 de Abril de 1897, en 
la que presentó en forma acertada a la consideración 
superior sus puntos de vista para quienes se destinen 
a la Armada estudien con empeño, resulten eficien tes 
y en corto tiempo sean de reconocida idoneidad. 

Dos días después, el 21 de Abril, la iniciativa fue 
aprobada por acuerdo con el Presidente de la Repúbli­
ca. El decreto se otorgó con fecha 23 del mismo mes. 
En la parte más connotada dice: "se establece en Ve­
racruz un plantel en el que se impartirá la instrucción 
científica, militar y accesoria a los jóvenes que se de­
diquen a las carreras de Oficiales de Guerra y Ma­
quinistas de la Armada, el que se denominará ES­
CCELA NAVAL MILITAR". Añadía luego el siguiente 
1 ° de julio; util izará los servicios de la corbeta Zorogo­
za como buque-escuela, y ocupará a los alumnos que 
en el Colegio Militar siguen la carrera de Marina y los 
que estudian en la Escuela Teórico-Práctica de Ma­
quinista, sin que esto les cause interrupción en el 
tiempo de servicios. 

El brigadier José María de la Vega encontró un te-
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naz colaborador en el entonces capitán de fragata Ma­
nuel E. Izaguirre para la instalación y acondiciona­
miento de la escuela, la cual fue inaugurada el 1 ° de 
julio de 1897, siendo él el primer director del plantel. 

El plan de estudios original destaca en extremo por 
ser el primero elaborado con amplitud en el país. 
Abarcaba un curso preparatorio de dos semestres 
- uno en la escuela y el otro a bordo de la corbeta­
escuala Zaragoza- y un curso profesional de siete 
semestres en la escuela para oficiales de guerra o los 
maquinistas de la Armada. más tres semestres prácti­
cos a bordo de cualquier barco del Estado y en el Arse­
nal :'\acional. según lo dispusiera el Ejecutivo (véase 
cuadro 1 y 2). 

Así como el Zaragoza, también el velero Yucotán 
se constituyó en buque-escuela de grumetes y guar­
diamarinas. principalmente en la etapa de 1898 a 
1903. 

Durante los años 1897 a 1900, según el programa 
vigente, el grupo de Cadetes del segundo semestre 

A bordo de la corbeta-escuela Zaragoza, los Cadetes de lo 
Escuela Naval realizaron sus viajes de prócticos de l 898 o 

1903. 

permanecieron a bordo del Yucatón, durante los seis 
meses. con el objeto de hacer sus prácticas marine­
ras, amén de los cruceros en prácticas de maniobras 
y de navegación para Guardiamarinas y Cadetes que 
llevaba a cabo el velero. 

El período Revolucionario y la intervención 
Americana 
En 1900 se plantearon reformas e innovaciones a los 
planes de estudios para colocarlos a la altura de las 
enseñanzas en otros países y situarlos en concordan-
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En lo Heroico Escuelo Noval se importe lo instrucción 
profesionol o los.futuros Oficiales de lo Armodo de 

l\1f6xico. 

cia con los avances técnicos de la navegación: se dio 
mayor importancia al dibujo de máquinas, la artille­
ría naval y torpedos. la hidrografía y dibujo hidrográ­
fico, las máquinas de vapor y calderas. 
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A lo largo de 1905 son revisado una vez más los 
programas de instrucción: se actualizan en especial 
las cátedras de artillería naval y to rpedos, mtrn iobra 
y reglamentos de abordaje en la mar. geografía física y 
teoría de huracanes, ordenanza general y táctica de 
infantería, ordenanza y táctica de infantería, orde­
nanzas y tác;lica navales, máquinas de vapor y prácti· 
cas de talleres, maniobras y señales. fortificadón pa­
sajera y defensa submarinas. 

La noche del 21 de abril de 1914. la Escuela Naval 
~1ilitar fue evacuada y los cadetes llevados a la 
ciudad de México donde fueron reincorporados al 
Colegio Militar, perdurando en Chapultepec hasta el 
triunfo de la revolución conslitucionalista del 25 de 
agosto de 1914. Para proseguir con la formación de 
elf'mentos que constituyen la Armada, los alumnos 
de 1" a 4J son embarcados en el ZarogO:lO y en los 
cañoneros Bravo y Guerrero. En ellos se ejecutaban 
las prácticas, hasta que el Yucatón, buque-escuela. se 
encargó. en realidad, del adiestramiento; esta s i­
tuación prevaleció hasta que se generase el pie vete­
rano con miras a reinaugurar la Escuela NovoI Mili­
tar. 
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